
  

¿Quién fue Jesús de Nazaret?: Vida y obra  
 

Unidad 8. Sanaciones. 

 

Curación de un leproso 
Mt. 8. 2-4 Lc. 5. 12-14 
 
40 Entonces se le acercó un leproso para pedirle ayuda y, cayendo de rodillas, le dijo: 
"Si quieres, puedes purificarme".  
 
41 Jesús, conmovido, extendió la mano y lo tocó, diciendo: "Lo quiero, queda 
purificado".  
 
42 En seguida la lepra desapareció y quedó purificado. 
 
43 Jesús lo despidió, advirtiéndole severamente: 44 "No le digas nada a nadie, pero ve a 
presentarte al sacerdote y entrega por tu purificación la ofrenda que ordenó Moisés, para 
que les sirva de testimonio". 
 
45 Sin embargo, apenas se fue, empezó a proclamarlo a todo el mundo, divulgando lo 
sucedido, de tal manera que Jesús ya no podía entrar públicamente en ninguna ciudad, 
sino que debía quedarse afuera, en lugares desiertos. Y acudían a él de todas partes.  

   

 
Curación de un paralítico 
Mt. 9. 1-8 Lc. 5. 17-26 
 
2 1 Unos días después, Jesús volvió a Cafarnaún y se difundió la noticia de que estaba 
en la casa.  
 
2 Se reunió tanta gente, que no había más lugar ni siquiera delante de la puerta, y él les 
anunciaba la Palabra. 
 
3 Le trajeron entonces a un paralítico, llevándolo entre cuatro hombres. 
 
4 Y como no podían acercarlo a él, a causa de la multitud, levantaron el techo sobre el 
lugar donde Jesús estaba, y haciendo un agujero descolgaron la camilla con el paralítico. 
 
5 Al ver la fe de esos hombres, Jesús dijo al paralítico: "Hijo, tus pecados te son 
perdonados". 
 



6 Unos escribas que estaban sentados allí pensaban en su interior: 7 "¿Qué está diciendo 
este hombre? ¡Está blasfemando! ¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?". 
 
8 Jesús, advirtiendo en seguida que pensaban así, les dijo: "¿Qué están pensando?  
 
9 ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: "Tus pecados te son perdonados", o "Levántate, 
toma tu camilla y camina"?  
 
10 Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre tiene sobre la tierra el poder de 
perdonar los pecados 11 –dijo al paralítico– yo te lo mando, levántate, toma tu camilla y 
vete a tu casa". 
 
12 Él se levantó en seguida, tomó su camilla y salió a la vista de todos. La gente quedó 
asombrada y glorificaba a Dios, diciendo: "Nunca hemos visto nada igual".  

   

   

Curación de una mujer y resurrección de la hija de Jairo 
Mt. 9. 18-26 Lc. 8. 40-56 
 
21 Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, una gran multitud se reunió a su 
alrededor, y él se quedó junto al mar. 
 
22 Entonces llegó uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, y al verlo, se arrojó a 
sus pies, 23 rogándole con insistencia: "Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle las 
manos, para que se cure y viva". 
 
24 Jesús fue con él y lo seguía una gran multitud que lo apretaba por todos lados. 
 
25 Se encontraba allí una mujer que desde hacía doce años padecía de hemorragias. 
 
26 Había sufrido mucho en manos de numerosos médicos y gastado todos sus bienes sin 
resultado; al contrario, cada vez estaba peor. 
 
27 Como había oído hablar de Jesús, se le acercó por detrás, entre la multitud, y tocó su 
manto, 28 porque pensaba: "Con sólo tocar su manto quedaré curada". 
 
29 Inmediatamente cesó la hemorragia, y ella sintió en su cuerpo que estaba curada de 
su mal. 
 
30 Jesús se dio cuenta en seguida de la fuerza que había salido de él, se dio vuelta y, 
dirigiéndose a la multitud, preguntó: "¿Quién tocó mi manto?". 
 
31 Sus discípulos le dijeron: "¿Ves que la gente te aprieta por todas partes y preguntas 
quién te ha tocado?". 
 
32 Pero él seguía mirando a su alrededor, para ver quién había sido.  
 



33 Entonces la mujer, muy asustada y temblando, porque sabía bien lo que le había 
ocurrido, fue a arrojarse a sus pies y le confesó toda la verdad. 
 
34 Jesús le dijo: "Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz, y queda curada de tu 
enfermedad". 

 

 

 
 


